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En 1949, Fernando Botero, un imberbe aspirante a artista de 
17 años, escribió en las páginas del diario El Colombiano 
una entusiasta reseña sobre el entonces más grande pintor 
vivo de su tiempo, Pablo Picasso, al que admiraba y al que 

aspiraba a llegar a parecerse en el futuro. Siete décadas más tarde, Bo-
tero participaba en una exposición en Francia que reunía su obra con 
la de Picasso, comparando y valorando la obra de los dos artistas, 
de par a par, de Maestro a Maestro. Titulada Bo-
tero dialoga con Picasso, la exhibición mostraba dos 
creadores rebeldes y vanguardistas, cada uno en 
tiempos distantes y continentes diferentes.

Este año Botero llega a sus 90 años y ha teni-
do la fortuna de gozar de todos los homenajes 
y conmemoraciones en vida, y aunque entre 
todas ellas ha tenido distinciones espectacular-
mente especiales como ser invitado a exhibir 
sus monumentales esculturas en la Piazza de la 
Signoria, en los Campos Elíseos o en la Plaza 
de Tiananmén, tal vez pocas alegrías le hayan 
causado semejante satisfacción como el honor 
de aquel diálogo atemporal con Picasso. 

La vida de Botero fue desde ese artículo en 
El Colombiano una cadena de ambiciosos retos 
por cumplir y de probarse a sí mismo y a otros 
que no hay límites para la imaginación. Terco 
como buen aries, tomaba cada obstáculo como 
una excusa para demostrar que sus capacidades 
eran ilimitadas. Por ejemplo, luego del artículo 
de Picasso el monseñor director del liceo donde 
cursaba el bachillerato lo expulsó por su rebelde 
elogio de aquel artista comunista. Botero no se amilanó ante esa ad-
versidad. Por el contrario, si al expulsarlo por considerarlo mamerto 
pretendían sofocar su ímpetu, el muchacho se puso la meta de conti-
nuar su formación para viajar a Europa en la menor cantidad de tiem-
po y conocer a Picasso y a su obra, y aunque el encuentro no alcanzó 
a darse personalmente, en cierta forma se cumplió.

A mitad de siglo ese sueño de viajar al otro continente era también im-
pensable, parecía lejano para cualquier persona que no contara con recursos 
ni abolengo, y el joven pintor antioqueño no contaba con ninguno de las 
dos. Pero su genialidad precoz le auguraban una pronta consagración.

90 AÑOS 
DE REBELDÍA

Texto Christian Padilla

En tan solo tres años se integró a la escena intelectual 
de Bogotá y en 1952 ya había hecho dos exposiciones indi-
viduales y ganado con solo 19 años el segundo premio en 
el Salón Nacional de Artistas. Con el poco dinero reunido 
pagó el tiquete y se lanzó a la aventura de ver con sus ojos 
todo el arte moderno de París que muchos de sus amigos 
pintores y poetas en Bogotá y Medellín le describían con 
palabras que nunca fueron suficientes.

Descubrió el Viejo Mundo en 1952, y tan pronto como 
desembarcó abrió las puertas que cambiarían por comple-
to su vida, las de los grandes museos. Ningún otro artis-

ta colombiano ha tenido una 
fascinación tan profunda por 
la historia del arte, y ninguno 
como él formó su cultura vi-
sual de una manera tan riguro-
sa a partir de visitas a pinacotecas. 
El conocimiento de Botero sobre los artis-
tas, sus métodos y paletas, y su presencia 
en museos y galerías es enciclopédico. Una 
charla con él sobre el Renacimiento, uno de 
los periodos artísticos que mayor influencia 
causó en su obra, es un viaje kilométrico 
por ciudades, iglesias y castillos, tal como él 
lo hizo en una Vespa vieja por Italia cuando 
tenía 22 años. Esa fue su mayor escuela.

Su vida ha sido un continuo periplo, y 
a pesar de su amor por Medellín, Botero ha 
vivido de sus nueve décadas siete por fuera 

de Colombia. Viajar y ver arte fue siempre una experiencia formativa 
que suplió a los maestros que nunca tuvo. Por lo tanto, su observación 
fue tan minuciosa con la pintura de los grandes artistas del pasado que 
prefirió reconocer en Piero della Francesca a uno de sus verdaderos 
maestros. En otros momentos fue Velázquez, en otros Ingres, y así su 
vida se convirtió en seguir los pasos de aquellas influencias que lo lle-
vaban de la mano a una ciudad nueva para conocer la obra de otro 
maestro que estudiar con atención. De hecho su consagración en Co-
lombia fue siguiendo un ejemplo de Picasso que nadie en el país había 
puesto en práctica: hacer covers de la historia del arte homenajeando, 
pero a la vez reinterpretando a los grandes maestros. Su Homenaje a 
Mantegna en 1958 obtuvo el primer premio en el Salón Nacional de 

Picasso y la incon-
formidad en el 
arte por Fernando 
Botero: “Picasso en 
su arte ha logrado 
reunirlo todo: la 
lucha y el abrazo 
tierno y elemental; 
lo más sutil y lo más 
tenebroso... Ese ma-
niático de la inven-
ción no es un pintor, 
son muchos unidos 
en un solo nombre: 
PICASSO”.

HACIA ATRÁS
↗MEDELLIN DOMINGO 17 DE JULIO DE 1949 SU P LEM EN T O PAGINA TRES

LOS AGENTES DEL FO LKLO RE COLOM BIANO

Reflexiones Sobre el Fo lk lo re  en Colombia
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La obra individual pueda con* 
vertirse en pueblo si eitá poseída 
de la humana esencia que inmor­
talizó a Martin Fierro. Muchos 
de las que recitan los epigramas 
y las sentencias del Viejo vi*ca- 
cha ignora:i a Jos* Hernández. El 
Homero Vicricano tiende a ser 
aljsorbii'j pcv la grandeza de sus 
personajes: en poemas culmina la 
gesta da los payadores argenti­
nos. Y su* inefables estrofas co­
rren ya por la vena anónima 
convertidos en la propia sustancia 
del pueblo.

n  folklore es la más viva ima­
gen épica de un pueblo. De ahí 
que la Argentina tenga un prós­
pero Instituto Folklórico en la 
Facultad de. Filosofía y Letras de 
Buenos Aires, y que haya provisto 
cátedras de música popular en las 
escuelas normales. El musicógrafo 
Manuel Gómez Carrillo recopiló 
por cuenta de la Universidad da 
Tucumán, en más de cuarenta cua 
demos, el folklore del norte ar­
gentino, lo cual demuestra que en 
las provincias del gran pais herma 
no hay también un hervor naciona­
lista de inveitigación. Es de ver 
cómo los folkloristas argentinos 
formados técnicamente en las uni­
versidades. viajan con su equipo 
porylos más escondidos rincones y 
regresan a cursos y conferencias 
con discotecas, fotografías y pelí­
culas donde se capta la imagen vi 
va de tu nacionalidad en trajes, 
dsnzas y cantos.

En Colombia el foUtlora es uno 
de los sectores más oscuros y me­
nospreciados de la nacionalidad; 
es el pollo pelón no diré de la so­
ciología y de la investigación cien 
tífica sino de la simple curiosidad. 
¿Dónde está el musicógrafo que 
haya estudiado los orígenes y la 
evolución de aíres ya tan firmes 
como el bambuco y el pasillo, el 
torbellino y el galerón incautas 
tierras para alumbrar el aula uni­
versitaria que nos dé la estampa 
viva de la cumbia o del porro y 
nos enseñe cómo las tres sangres 
progenitores se acoplaron en estas 
incautas tierras para alumbrar el 
nuevo ritmo' Nos falta personali­
dad y cierta sencillez para confiar 
más y mejor en las verdades cir­
cundantes que en las ajenas tan 
caras a nuestra sensibilidad brillo­
samente erudita, y tributaria por 
una larga herencia. El ausentismo 
en nuestro estilo y en nuestras 
ideas trasunta el complejo de la 
Ilegitimidad que con tanta agude- 
ra discriminó Femando González 
en nuestro psiquísmo.

A medida que Colombia madu­
re el pensamiento y abra sus dia­
fragmas a la visión de sus propios 
caminos, los folkloristas que ejti- 
lizan como creadores, que transcri-

• ben como investigadores o que e- 
Jecutan como intérpretes tomarán 
relieve en nuestro i 
rapto de cultura.

nández nacieron da la entraña fol­
klórica como agua musical que fil­
traron dos razas y dos ritmos en 
la síntesis criolla. Respecto de la 
ir.'isica popular colombiana son e- 
llos lo que López de Mesa, retpcc 
to de la sociología, discriminando 
las circunstancias bíolósica* de la 
raza; lo que Tomás Carratiuilla 
modelando en bloques perdurables 
la fisonomía del pueblo antioque- 
ño, y k) que han sido en «u» zo­
nas respectivas los que han dado 
sentido a la nacionalidad.

Nuestra música nace en los 
valles ardientes, a la orilla de los 
grandes ríos, con la cumbia primor 
dial, la fantástica cumbia que per 
cuten tambores africanos en la os 
cura matriz de la selva. Sus am­
plias ruedas da bailadores, al res- ' 
plandor de las velas, son norias re­
pitiéndose sobre un mismo obsesio­
nante ritmo de lujuria, velada por

Héctor Hemándex
En esta nueva tánica los herma­

nos Hernández s* significan como 
ciudadanos ilustres de Colombia. 
En los Inventarios ejemplares de 
nuestra historia, cuando la cultu­
ra sepa escrutar sus verdaderos 
dóminos, el nombre de estos mu­
chachos figurará entre los cons­
tructores de la nacionalidad, por 
ser ellos, como Murillo y Morales 
Pino, los más gcuninos intérpretes 
de la música colombiana.

El maestro Emilio Murillo es el 
hombr» que aprendemos a respe­
tar cuando lo eramos despojamos 
de la pedantería como de un incó­
modo disfraz pnra dar a nuestra ex 
presión el sabor de las cosas sen­
cillas que nos rodean. Su corazón 
era un viejo palomar de cantos, 
un corazón de niño grande florecí 
do de candor que no amargó el des 
dén circundante. Aún me parece 
ver su risueño gigante irrumoir en 
las tertulias envueltos en flotan­
tes gabardinas, con su esttepitosa 
simpatía forrada en gruesas voces 
de pistón y sus carchadas como 
masajes vibratorios en tecnicolor 
que sacudían todo el establecimlen 
lo.

Por las rutas que abrió el rabe- 
ltsiano Murillo van ahora los het- 
manos Hernández. Su entidad se
K lcntíza con verlos llevando por 

camino* los cantares de su pa­
tria. Gonzalo, Héctor y Pacho Her

Gonzalo Hemándes
el recuerdo de una perdida divini­
dad. La cumbia es la hoguera pri­
mitiva domesticada ep las velas 
encendidas que llevan en vilo hem 
bras hieráticas como talladas en pa 
lo de guayacán. Cumbías afroame­
ricanas de Jorge Artel mojadas en 
la nocho primitiva del ritmo!!

Por los flancos andipos la músi­
ca colombiana se tiñe de melodías 
y saudades mestizas en guabinas 
y torbellinos. Cuando los herma­
nos Hernández interpretan en ‘Cu- 
chipe' el canto de los promese­
ros. los intrumentos dibujan cro­
máticamente los caminos hormi­
gueantes de indios romeros que vie 
nen de Chiquinquirá, cantando al 
son de vihuelas y requintos inge­
nuas coplas. En muchas de sus 
creaciones el paisaje fluye de las 
cuerdas con una total verificación 
de valares. La Sinfonía Montañesa 
dc D' Indy supera las visiones de 
Cezanc, y los bambucos de los her 
manos Hernández están más im­
pregnados de paisaje que las le­
guas del pintor Zamora

Cuando estos hombres de Agua­
das interpretan pasillos y joropos, 
un prodigio inesperado obra el mi­
lagro de la multiplicación pseudo 
orquestal. Su endiablada técnica 
obtiene de los instrumentos, naci­
dos para la serenata, más de lo 
que imaginaron las juglerías. Con 
ser la bandola un instrumento de 
cuerdas y punteo. Gonzalo Hernán­
dez mueve a la vez múltiples es­
calas, con glisandos, arpegios y ca 
dencias y aun extraños efecto* de 
pedal, como si fuera un virtuoso 
clavecfnista. En lo* trémolos de 
algunas melodías su pulsación es 
Un tierna y tan acendrado el acen 
to, que a veces evoca la dulce cuar 
ta cuerda del violin.

El tiple, instrumento típicamente 
colombiano, debió nacer entre las 
sspas del viento, a la orilla misma 
de la copla, o fue talvez el epitala­
mio del hacha con la selva sonora 
de pájaros y manantiales. El tiple 
guarda lo* ecos de la montaña y 
es el árbol humanizado a cuya tom 
bra nació el alma coplera del pie- 
blo colombiano. Este compañero 
romántico del arriero y el campe­
sino sirve habitualmen(e en las 
murgas cara acompañar guitarras

tioqueños a las fuentes puras del 
folklore es sugcrc.it*. El arte sa 
convierte en simple manejo de ma 
teria cuando la técnica llega a la 
excesiva virtuosidad. La música, 
la poesía y las artes plásticas se a- 
tomizan en el verbalismo cuando 
se rompe el equilibrio entra el con 
cepto y la estricta materia que de­
be expresarlo con la emoción, fin 
supremo de la belleza. El arte de­
genera menos por falta que por a- 
buso de técnica. Lo superfluo or­
namental es manejo tan peligroso 
en el pergeño, como el condimento 
que realza el sabor si se emplea 
con sabiduría, o lo pervierte si se 
da con exceso. Al barroquismo que 
marca ya la decadencia prefiero la 
manera arcaica, porque en ella vi 
ven tan claras las ideas puras como 
la ¡lama votiva que convierte en 
lámparas los toscos recipientes de 
arcilla. Esto es valedero, aunque la 
forma no manifieste o sugiera los 
rasgos secundarios, convencionales, 
de la función que, er. arte, es pro­
fundidad de las superficies ilumi­
nadas desde adentro por el espí­
ritu, por lo que yo llamo el acen­
to.

Esto lo han comprendido los her 
manos Hernández, porque ahora, 
en su tercera etapa, han sacrificado 
la virtuosidad al verdadero acen­
to. especialmente en bambuccs y 
pasillos de la vieja guardia, que es 
la mejor por no decir la única, ya 
que el folklore nuestro se ha están 
cado, inhibido por la diluvial mú­
sica foránea de las radiodifusoras 
nacionales, departamentales, muni 
cipales, particulares e infraexisten 
tes. Nuestra canción es aún la en­
decha romántica de Julio Flórez y 
Diego Uribe, con mucho claro de 
luna pero sin recodos para el au­
tomóvil.

De Aguadas a Nueva York, he 
ahí su trayectoria. Su vida de tro­
vadores principia, apenas adoles­
centes, por caminos y villorrios de 
la montaña. Los tres hermanos si 
guen la ruta de los bueyes camine 
ros. Trajinan y comparten con los 
arrieros la vida cervantesca de ven 
tas, mozas y posadas, y <n todas 
partes pagan con canciones la jo­
vial hospitalidad de los campesi­
nos. -

Unas veces duermen bajo las es­
trellas. Otras oyen la lluvia desde 
los zarzos. Los imaginamos en las 
sencilla* veladas montañeras: al 
resplandor de las candelas los cam 
pesinos, abruptos como su monte, 
e-xuchan las canciones de la tie- 
na mascando nerviosamente el ta 
baco. Mozas silenciosas de redondo 
corpino vigilan rl agua de panela 
y las brasas donde se doran las a- 
repas. Por muros y aparadores los 
candiles hacen bailar las sombras 
embadurnadas de mi.'.erio. Alter­
nan bambucos y cuentos dc espan 
tos, mientras el viento trae fragan­
cias de reseda y perejil hasta el fo

— ____ _ __________ armónicas
de ambiente. Pero en las manos 
de Pacho Hernández sustenta al­
ternativamente melodías j i acordes 
para enriquecer el caudal sinfóni­
co del trio.

Conscientes de su alta misión 
por los raminos del mundo, los her 
mu nos Hernández ajustan cada 
vez con mayor veracidad su endia 
blada técnica al acento vernácu­
lo. Para demostrar su Insuperable 
virtuosidad hubo un dia en que in­
terpretaron obras nacidas en rl eli 
ma orquestal y estilizaron en ver­
daderas rapsodias esquerzadss aires 
populares colombianos. Entre los 
músicos que conocí en Santiago y 
Buenos Aires, propensos a cierto 
malabarismo, y los artistas de a- 
hora, intuyo un proceso de revalua 
ciones y de retomo. Y esto es na­
tural; las aguas del folklore hsy 
que llevarlas por el cauce en que 
nacieron y en los instrumentos que 
ellas mismas modelaron para no 
equivocar su propia resonancia. In 
terpretar un bambuco en el piano, 
demasiado culto para el folklore, es 
tan impropio como vestir una cam­
pesina con traje de baile.

El retomo dc los trovadoras ao-

Facho Hernández
gón donde crepita el chagúalo. Y 
después de la merienda y de oír los 
quejidos del ánima en pena que 
no faltan en las cercanías d« nin­
gún rancho antioqueño, todos se 
santiguan y se acuestan a oír en el 
viento los amados rumores de la 
montaña.

La vida jugosa y andariega de 
la primera etapa les adelgaza la 
carnadura por les frecuentes vigi­
lias, pero las madura entre las ma­
nos el doble dón: el dc expresarse 
musicalmente y el dón de don Gon 
zalo. don Héctor y don Pacho. 
Cuando llegan a las poblaciones 
frecuentan las trastiendas donde se 
¡túnen los personajes de Luís Car­
los López a beber aguardiente y 
a desplumar la parroquia. Por Na­
vidad aumenta la demanda para 
las fiestas con chocolate, aguardien 
te y vino moscatel, del cual basta 
un chato para qu-» a las mucha­
chas se les suba todo el garrafón

Cuando velaron sus armas para 
la primera salida eran quizás toda­
vía los últimos dias del chotis. 
Las parejas se demoraban hacien- 
■'* preliminares, como quien sa va

los tres pasitos iniciales. Esos bue­
nos tiempos en que algún cachaco 
se hacia famoso entre las damas 
por la manera de sacar el pie en el
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Aldous Huxley Habla Sobre su 
L ib ro "  Antropoide y  Esencia’'

“  Sarv cio i :$  %  Espacial para SUPLEMENTO-

-EL TEMA ETERNO-

Picasso y  la In c o n fo rm id a d  en el A r t e

N. de la R. — Aldous Hux­
ley, el célebre hombre de le­
tras británico, concedió recien­
temente un interesante repor­
taje al Servicio Latinoameri­
cano de la BBC de Londres so 
bre su reciente obra "Antro­
poide y Esencia" en el cual el 
propio autor explica el signi­
ficado de ella, su propósito al 
escribirla.

El Servicio BIS ha obtenido 
autorización de la BBC de Lon 
dres, y es asi como se compla­
ce hoy en reproducirlo, con 
destino a la prensa colombiana.

Mi libro "Antropoide y Esencia", 
recientemente publicado en los 
Estados Unidos y en la Gran Bre 
taña, comenzó diciendo Mr. Hux­
ley, es muy corlo; es una fanta­
sía acerca de un ticmjy) futuro, 
accrca del mundo después de una 
guerra hipotética, bacteriológica y 
atómica. El argumento de la obra 
es a grandes rasgos este; Doy por 
sentado que la guerra ha dejado 
un mund<f devastado casi por com­
pleto, y lo que vemos es la llega­
da a las costas de California de 
una expedición científica proceden 
te de Nueva Zelandia (una de las 
pocas regiones dc la tierra que no 
había valido la pena borrar del ma­
pa*. Va en busca de petróleo. Ex

científicos dc la expedición que 
cae en poder de extraños salvajes 
que viven en las ruinas de la c- 
norme ciudad. No voy a entrar a- 
hora en los detalles dc la historia; 
pero la principal característica de 
los supervivientes es que son muy 
j xko s. y además que una propor­
ción muy grande de los ninos na­
cen con defectos hereditarios de­
bido al cambio en el plasma ger­
minativo causado por la radia­
ción gama. Hay una especie de re­
ligión diabólica, y uno de sus ri­
tos es el sacrificio dc estos niños 
deformes tan pronto como nacen. 
El horror de la situación es este ti 
po de muerte en el momento mis 
mo de nacer —nacer para pere­
cer en <*1 acto— producto de esta 
técnica avanzadísima, y sus efectos 
horribles en la naturaleza.

Creo yo —prosigue Mr. Hux­
ley— que lodo es posible. Por e- 
jemplo, los bió'ogos y los que al 
estudio dc la genética se dedican 
están muy preocupados con los e- 
fectos genéticos de la radioactivi­
dad. He visto varios informes so­
bre esta materia; y. por supuesto, 
una de las dificultades es que aún 
si se lograse evitar el empleo de 
esta cosa en la guerra, temo mu­
cho que los peligros de su empleo 
industrial serian considerables. Des 
pués de todo, no hay industria que -----1- i-------- *— - -rucha de

instalación industrial o — —
que que utilíce energía atómica 
como fuerza motriz cualquier ac­
cidente no sólo produciría cfcctos 
inmediatos, mucho peores que los 
conocidos actualmente, sino tam­
bién efectos de gran alcance. Si 
no se esterilizase o lo* supervivien 
tes. seria probable <?ue éstos se 
viesen en la triste posición dc a- 
gentes transmisores de variaciones 
perniciosas que se perpetuarían 
hasta el fin de los siglos. El efecto 
de un accidente en apariencia re­
lativamente trivial en un momen 
to dado dejaría sentir a traves de 
toda la historia futura de la hu­
manidad y no acabaría jamás. Creo 
que esto es un peligro real.

A mi modo de ver .-siguió di­
ciendo Mr. Huxley— los peligros 
y los horrores de la guerra bacte­
riológica son mucho más grandes 
que los dc la guerra atómica. Te­
nemos. para _ empezar, la cuestión
de intervención y restricciones. Én 
verdad, no se concibe que pueda 
proponerse un método eficaz de re 
gularizar e intervenir en ja_ fabri­
cación de armas bacteriológicas. 
Para la guerra atómica tenemos el 
uranio, quo se encuentra solamen­
te en algunos, muy pocos, lugares 
del mundo, y que, es licito presu­
mir. podría quedar sometido fácil­
mente a inspección; se requieren 
además fábricas e Instalaciones eos 
tosisimas para tratarlo. Pero en ti­
na guerra bacteriológica se podría 
fabricar lodo el material necesario 
en una casa de no muy grandes 
dimensiones y con una instalación

chotis, eran diferentes a éstos en 
que el tenorio se hace famoso en­
tre la* mujeres por la manera a- 
dorable de meterla pata mas olta 
de la conga o del Congo. Eran tam 
bien los tiempos de 1»
Cuando el canto de las mirlas inau 
gura la noche, se van sigilosamcr- 
te los serenateros por la falda que 
va a la finca. En el fondo de las 
cañadas las guacharaca* »« chillan 
los últimos chismes y se echan en 
cara las últimas inM>lencias. pero 
se callan porque la Soledad, pájaro 
de la esoesura. lia dado como un 
secreto *!*or de la monUna en sus 
tres notas tristes el canto dc la que 
da. Y todo el monte se suma en 
silencios y fantasmas que envuelve 
la neblina. Pero ya las ranas y los 
grillos están preparando la tramo­
ya de la serenata y ya los sapos 
han puesto a funcionar su» moto­
res para que no se les apague el 
voltaje a los cocuyos. Y cuando el 
viento descorre los telones de nie­
bla para el imprescindible claro dei__  ___ «ann íamWnrñCa HpíCO-

Pero ei mundo cambió de ade­
mán y la serenata se apagó con los 
últimos signos del romanticismo 
Aunque el yasbán haya dado al 
traste con los músicos populares j 
sus lloronas melodías, los herma­
nos Hernández, predestinados de 
lo* camino* internacionales, siguen 
por Us ruta* con la patria a cues­
ta*. Bien pronto abandonan lo* in* 
truniento* de Chiltco. Stradivarju* 
mañiza leño, y de la* aldea* pasan 
a la* ciudades con mejor progra­
ma. Aplauso*, reportajes, y la* mu 
jeres comienzan a sonrelrle*. En 
su legunda etapa por Venezuela, 
Curazao y la* Antilla* afirman (U 
fama y amplían los programas de 
sus recítales. Sólo el dón y el fer­
vor explican la rápida celebri­
dad que alcanzan lo* tres Colombia 
nos en los Estados Unidos y la in­
fluencia que ejerce en la difusión 
del folklore indosmericano. Pode­
rosa* empreias reclaman su cola­
boración en Broadway y Holly­
wood, y artistas y letrados los ro­
dean y agasajan.

Asi mismo pasaron por la Argén 
tina. «1 Brasil y Cuba, y asi maña­
na cantarán sus bambucos desde un
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que no costaría más de uno* cuan 
lo* miles de libra* esterlinas. No 
hay un medio eficaz de descubrir 
si alguien está trabajando en esUi 
cosas, y más todavía, bastan uno* 
cuantos agentes del enemigo para 
diseminar fácilmente y con profu­
sión las bacterias. Que yo sepa, to 
das las grandes potencias tienen 
sin duda laboratorios en los cua­
les se vienen investigando las po­
sibilidades de esta clase de guerra 
—la preparación de tipos de micro 
organismos que son mortales de 
necesidad, y los métodos de distri­
bución. lian aparecido ya algunos 
informes sobre la materia.

—  de juicio?
Es muy difícil contestar a es' 
-egunta. El miedo es. bien lo *.

puede asustar a la gente para que 
obre con cordura, pero sa puede 
asustarla y hacerla caer en un pá­
nico insensato. Nunca dejo de pen­
sar —dice Mr. Huxley— que uno 
de los terribles peligros de las gue 
rras atómicas y bacteriológica, si 
a ellas llegáramos, sería que gran­
des masas de gente en todas las 
partes del mundo habrían estado 
preparadas por años enteros ccn 
historias espeluznantes sobra estos 
temas; y cuando llegase el mo­
mento, cuando los periódicos de la 
tarde apreciescn con alarmantes 
titulares y la* emisoras de radio 
extranjeras dijesen que de un mo 
mentó a otro empezarían a caer 
bombas atómicas y a soltarse bac­
terias mortales, entonces, creo yo. 
habría un pánico de proporciones 
tales, que en comparación con el 
éxodo de Bruselas y de París en la 
última guerra tomarla el aspecto 
de algo trivial. Todo parece indi­
car que sería posible desbaratar la 
economía industrial de un país sin 
tomarse el trabajo de lanzar una 
sola bomba o dc soltar una sola 
bacteria, simplemente por esta te­
rrible acción psicológica acumula­
tiva de años de preparación, culti­
vando el miedo y la aprensión. Pe­
ro. como digo, esto es arma de dos 
filos.

¿Los hombres, se destruyen mu­
tuamente por ideas —o por cosas?

A mi siempre me ha parecido
que es mucho más fácil llegar a
un ocuardo sobre algo tangible. 
Por ejemplo, si de alguna manera 
pudiésemos apartar nuestra aten­
ción dc los problemas puramente 
humanos de poder e ideología a los 
problemas, que pudiéramos llamar 
cósmicos, de alimentación y dc la 
relación del hombre al elemento

i que vive, creo yo que entonces
 ----- nrnhahilidades de

•1 orden in-
_________ ___ _______r lug
problema entero del hombre 
mundo material en que vive «  
fundamentalmente un problema téc­
nico; es el problema de obtener más 
alimentos sin arruinar el terreno, y 
romo ocurre que sabemos muchos 
accrca de problemas técnicos, no 
nos matamos por ellos. Nadie ma­
tará a otro romo por hacer ácido 
sulfúrico, porque el procedimien­
to es conocido, y sólo hay una so­
lución al problema. Mientras que 
si preguntamos cuál es la mejor 
forma posible de gobierno nadie 
lo sabe, y en todo caso la misma 
solución no dejará satisfechos a to 
dos. Hay ignorancia; y por con­
secuencia en vez de una forma de 
acción inteligente lo que tenemos 
es una fe ciego, fanatismo y crttn 
cia en dogmas —en otras palabras, 
ideologías por las cuales los hom­
bres están dispuestos a andar ■ ti 
ros o darse de puñaladas. Yo dina, 
pues, que la mejor manera de sa­
lir del atolladero seria de cierto 
modo distraer la atención de esos 
problemas insolublcs de poder e 
Ideología y dirigirla a los proble- 
mas dc posible solucion; el alimen 
ticio. por ejemplo.

¿Podría realizarse esto por me­
dio de las Naciones Unidas?

Me imagino -^ice Mr. Huxley- 
que éste es el único medio de ha­
cerlo. No croo que pueda ponerse 
en práctica dejándolo simplemente 
a la acción de la pugna por el po­
der; porque el poder es mMCiab e 
y crece y se extiende hasta que 
encuentre otro poder. Francamen­
te. no sé de que manera podría­
mos desembarazarnos dc esta mal­
sana preocupación con el poder.

■Creación da Pablo Picasso
Cuando hablamos del 

mamos esta palabra como un térmi 
no exótico, como un pozo de incom 
prensión y de fantasía, alga asi co­
mo un conjunto espc.’jral rodeado 
de la más profunda obscuridad. A- 
qui aparece una mujer con cera de 
perro rabioso y con un cuello ner­
vudo, chillante; más allá, unos ojos 
llenos de igresividad; luego un* mu 
jer de la más delicada arquitectu­
ra; caras blir:ro* y triste*: obscuras, 
profundas y solientes. E.i síntesis, 
lo hemos tomado como un monumen 
to a lo locuta y #1 capricho; pero in 
temándonos en su conocimiento, lo 
paladeamos como el canto a la con­
formidad de la conciencia ccn el 
hombre.

En el artista hay dos seres: el hom 
bre material y la conciencia. Cuan­
do el artisu obra, exigiendo armo­
nía entre los dos. ej'ii haciendo ar 
le: cuando se separan, entonces vie 
nen los abortos artísticos, frutos del 
capricho y dc la mot;.-ia. En Pi­
casso. figura centra! Jel mevim-en- 
to cubista, se han unido la materia 
y el espíritu para crear un arte ver 
darfcramcnle humano, en momentos 
ulw'.humanos.

El cubismo, el movimiento ricté­
rico más grande e influyr-.t  ̂que ha 
corcebido la humanidad, prestó a la 
pintura el servicio dc librarlo de 
todo prejuicio académico, pero la ma 
yoria de la opinión y la critica lo 
vituperaron en su apaiición; na po­
seían la suficiente grandeza de es­
píritu para comprender, npiíuair y

E¡ cubismo es el movimiento cen­
tral de la llamada escuela de Pa­
rís; aquel ambiente plvnrzo y me­
lancólico dc sus tabernas, repudió 
en el más feliz de lo.; momento» a- 
quülas obras .idílicas ex’eriormen- 
te. pero interiormente esteparia;, pro 
pin de las escuelas loo-renacenti* 
tas. Esas figuras eróticas y setidópi- 
cas. en medio do rústicas florestas 
con columpios imposibles, v emperi 
fni Indas marquesas; aquelios cuadros 
d- doble sentido en que niñas < jcro 
las regresan a cara con el cántaro 
roto al caer de la tarde. . en fin. 
toda esto, era engendro de ui arle 
enfeimo. El cubiímo vino pora ter­
minar con el arte sensualista; el cu 
bismo es el movimiento de In cons­
trucción simple y elemental: es el 
art* casto por excelencia.

El siglo XIX. anlerior a Picasso, 
fué un siglo pictóricamente eítacio 
nwio. Los artistas tomaron come ba 
s§ de su arte una larga tradición; 
sus engendros son fácilmente reco­
nocibles: obras llenas *e una mono 
tonía extraordinaria. Picasso inició 
su movimiento a principias de! si­
glo libertando en primer instancia 
su espíritu de la agobiadora cadena 
de la tradición, lo vivificó, miró a- 
delante, dió espaldas al pasada y mr 
gió el artista, y con é!. ti ciclo de 
influencias de más vastas proveer ¡o 
r.es en todas las tcndc.tcia* modn-

Pablo Ruíz Picasso, hace sus pri­
meros estudios en Llotjt. luego en 
Madrid, en la real academia San 
Femando, estudia en «1 musco del 
Prado y asombra la sociedad madri 
leña con sus primeras obras, qu* 
aunque no revelan su temperamen­
to original, muestran la facilidad del 
joven artista pora asimilar los esti­
los de los grandes maestros.

Un Centenario Mariano
Y estuvieron en México, alto se­

de folklórica.. El Bolívar onenU- 
tico debe sentirse mas tuteojr vi­
vo entre los joropos y los galero­
nes que compusieron los hermanos 
Hernández como fondo musical de 
la obra. Pero su misión en e l. 
nahuac culminó junto al lecho don 
de Porfirio Barba Jacob entregaba 
a la tierra su soledad y las fuentes 
amargas de su conto.

A las dos de una fría madruga­
do. precedidos por el cónsul Ca- 
sobionco, lo* hermanos Hernández 
entraron en el sanatorio para darle 
al poeta moribundo una serenata. 
Entre las sábanas, como en un de­
sierto paisaje de frío, se ponía el 
sol de la poesia colombiana. A los 
primeros acentos del bambuco 
•'Van contando por la* sierras —con 

‘ honda melancolía -  unos cantos 
dc mi tierra —cuando va murien­
do el día", su rostro ya tocodo por 
los sombras revivió como si en los 
gloriares de su lenta agonía hub.e 
ran resplandecido todas sus auroras 
boreales o como si su niño regresa­
do s* hubiese convertido en un fio 
recido arrayán de sus montañas 
con mirlas y estrellas.

El cónsul Casaoianco lo sostenía 
Incorporado sobre los almohado­
nes. mientras recibía de los tres 
hermanos la milagrosa transfusión 
de patria que lo mantuvo sereno y 
cloro hasta la muerte. A Alfonso 
Reyes le habló de la serenata: "E- 
sas manos de los mió* cómo loca­
ban. cómo cantaban!!.... Si yo hu 

•biera tenido sus mano* y hubiera 
vivido en lo» tiempo* de Salomón, 
hubiese tañido la tiorba o el *al- 
terio.... Pero mi* manos sólo me 
sirven para acariciar mi* pecados 
y enjugar la* lágrimas de mis o- 
jos". Esa serenata suprema removió 
al dios que estaba oculto en su in 
terlor para buscar en El la paz e- 
tcma. Antes de morir le pregun­
tó el mismo amigo: "¿Cómo le *¡en 
te*. Barba?” ‘*Me liento como *i re 
posara en el fondo de una perla", 
contestó el moribundo. Y eso fue 
Barba Jacob: la ardiente arena de 
un pecado que inflarró su carne 
marinera y esmaltó con su propio 
dolor la perla de su canto.

Los hermanos Hernández están 
estrenando patata con el retomo a 
sus amados rincones. Ahora com­
parten con escritores y artistas, en 
la zona mis digna de la naciona­
lidad, la amarga aventura de la in 
teligencia. ¿Por cuánto tiempo en

Viene de la segunda I
sus montañas, reciben eonstantcmn 
le los beneficios del espírHu y el 
consuelo y aliento de su palabra cá 
lida de amor entrañable a ¡a; al­
mas, para atraerlas a Cristo, a la ci 
vilizción y a la patria cobmbiac,i.

No puedo detenerme ?n estas li­
neas gratulatorias a consignur esta­
dísticas. que si muy elocuentes, no 
expresarían el cúmulo de energías 
desplegadas por tan abnególos mi­
sioneros en los cuarenta años, que 
en Colombia lleva establecido el ins 
tituto Claretiano.

Un nuevo motivo de stor-ia, de a- 
Lcnto y de jubilosa alegiía es paro 
tan benemérito instituto la próxima 
canonización, que fundadamente se 
espera, de su egregio fundador, el 
Arzobispo Beato Antonio Maria C!n 
ret, coincidiendo con el centenario 
y el año santo del Jubilen. Muy ro 
nocida es de muchas gentes, asi en 
Europa, como e-i Africa y en Amé­
rica y sobre to 'j  en Coljntbia, la 
figuro moral de este incansable lu 
chador de las glorias dc Cristo, del 
Rosario, del Corazón d« Maria y de 
la Iglesia. Llamáronle los Papú hom 
bre providencial; sus cbrss y su —

la prensa buena, para contra!restar 
la ola caudalosa del mal. se vio per 
seguido y cruelmente herdo por los 
sicarios de las sectas m uónicas; d< - 
jó oír su voz ardiente c.i el Conci­
lio Vaticano, defendiendo la infalibi 
lidad del Romano Pcntificc; llevó a 
Cristo como sagrario viviente en su 
pcc'.io durante nueve años por el tin 
guiar privilegio de la conservación 
de las especies sacramentales dc u- 
n* comunión a otra. En verdad su 
excelsa figura no cabe en el marco 
de la palabra humana; su verdade­
ro marco se lo pondrá ta Iglesit al 
elevarlo a la celeste gbria de la ca 
nízación.

Por todo ello felicitamos al Insti­
tuto y a los misioneros Clarctianos, 
que conviven con nosotras en la po 
l-ular Capilla de Jesús Nazareno, y 
que ellos están transformando en u- 
no de los mejores templos de núes 
tro siempre creciente y progresiva 
ciudad dc M*dcllín.

Francisco Martin, C. M. F.

do. se descubre en sus obras. En 
1.900 viaja a Parts; "el hambre y «1 
trio devoran con avidez el estómago 
y los huesos, pero cuando se tiene 
20 años no se cambia esa vida por 
el más cómodo confort”. Celebra su 
primera exposición en el año d* 
1901 y regresa con una buena dosis 
de aliento a Madrid. Desde ahora no 
le cabe duda alguna de cuál ha de 
ser la sede de su producción.

Después de varias etapas que pu 
diéramos considerar de formación, 
cuando transcurren sus famosos pe­
riodos “rosas" y “azules", “llenos de 
magia y poesía", empieza el estric­
to. el autentico cubismo. Pertenecen 
a este tiempo obras saturadas de 
quietud y de tristeza. Entre Arlequí 
nes y Polichinelas pagaron estos “pe 
riodos”. Henos de agitación, y de 
sensualismo. Picasso es un enamo­
rado de lo voluminoso.

Su primera exposición de arte cu 
bista. en París, en 1909. es casi un 
fracaso; el mundo no lo quería com 
prender, aunque sea su pintura el 
barómetro infalible que señala e in­
terpreta la descomposición social y po 
litica del mundo reinante. Sus obras 
las vemos como una representación 
la materia; por sus expresiones mira 
intrínseca, potencial y psicológica da 
mos. penetramos al intcriui. Picasso 
h» conquistado la tercera dimensión, 
también la cuarta y la quinta: el al 
ma y )a materialización de lo abs­
tracto. Después re/resn amargado a 
zu patria, con ta nosulgia del sabor 
de su tierra.

Según Luis Vida'.ef, primer criti­
co de arte en Colombia actualmen­
te. "el cubtsmo es una ventana a- 
bierta de par en par. ix>r donde nos 
aso momos a contemplar !a destruc­
ción del individualismo.., en un 
concepto comunista.

Picasso tiene una reacción para io 
dos sus violentos movimientos i«i- 
cológicos; la atmósfera preñada da 
humo de las tabernas de París; su* 
nturo* blasonados de tristeza; esas 
caras grises, eróticas y morfinóma­
nos que lo rodean, han llenado su 
pintura de un colorido de profunda 
melancolía; entonces, Picasso huye

j del siglo diecinueve semejante a 
Santo Domingo y San Vicente Fo- 
rrer; Cuba le invoca como n au Ar 
«obispo,taumaturgo; fue fu.idador de 
academias y librerías católicas para 
entender por doquiera los mejores 
libros de ciencia y de instrucción 
religiosa y cristiana; favorecedor dc

rollaron caminos y enfundaron ma 
lelas estos juglares de la épica co­
lombiana? Temo que por no haber 
quizá sitio en las vecindarios de la 
cultura para su maesiria, tengan 
que emigrar nuevamente.

Paz a los hombres de buena vo­
luntad sobre U tisrro, dijeron los 
ángeles, y se equivocaron: todo st 
ría humano si el fervor poro rea­
lizarse no tuviera qu* convertir** 
en cortesana estrategia y en men­
guada plelteiia. Sin embargo, estol 
hombres de buena voluntad segui­
rán por los camino* cosechando 
triunfos, con la patria a cueitas. 
La conúgna de los —  —  -’~
plómente colombianos, es llevar en 
lo má* intimo y en lo más osten- 

i sér la emoción de la oa
tria invulnerable y la nacionalidad 
incontaminada.

JAVIER ARANGO I

_í  la fiesta brava le restituyen su 
espíritu de colorea.

En 1136. estando España en guerra 
civil, vuelve Picasso a París con la 
mas pura esencia de lo trágico: de la 
íitkta qu* huele a sen*re y serrín 
húmedo y del dolor de la lucha. 
Allí, en tono* blanco*, negra* y gri 
«s. que son los que encaman la 
tortura y el padecimiento, ejecuta 
*u obra maestra, la cristalización del 
arte cubista, lo más humano por ser 
i.!;.--humano, el canto que nac* en' 
el surco de la ternilla de ta sangre, 
la ciegia al dolor de la madre que 
pierde a su hijo, la oda ■ un pue- 
NICA"* h* *'d0 destruldo: “CUER-

La vida transcurre agitada • au la 
do; Picasso vive Interiormente, 
se busca y se etico entra; sus últi. 
mas obras son las que han sido lia 
modas “slmullaneistas”. Trabaja él 
en su taller de Valtauri* en algunaa 
esculturas, en que se nota la influcn 
cia rodiniana; otras son verdadero* 
fetiches africanos.

Picasso en tu art* ha logrado leu 
nlrlo todo: la lucha y el abrazo tier 
lio y elemental; lo má* antil y lo 
má* tenebroso. Y asi, en madio da 
genial inquietud, se sucedan sus pe 
riodos “aégr*". brutal y agmiv»; y 
la ‘'gigantomaBuia'’ , monumental y 
sensual: tu* épocas hri«tizante y 
de hueso, "ro*aa", o “azules". . esa 
maniático de la invención, no ct un 
pintor; “*on" mucho* unidos, en un 
*olo nombre: PICASSO.

Fernanda Bolera
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Artistas, y poco tiempo después una de sus versiones 
de la Mona Lisa fue su primera obra en entrar en la 
colección más importante del mundo, el Museo de Arte 
Moderno de Nueva York. Pasó precozmente de ser el 
imberbe aprendiz que oía apasionado consejos de otros 
pintores, a ser el barbado y experimentado artista que 
viajaba por el mundo retándose con los grandes maes-
tros en los museos.

Por eso, quien no conoce y no mira con atención su 
obra lo acusa de no innovar, de no renovarse, de pare-
cerse siempre a él mismo. No hay nada más falso que 
ese manido e infundado argumento. Por el contrario, no 
hay artista en un ejercicio de exploración más constante 
que él. Su etapa más temprana tiene rasgos del mura-
lismo mexicano y luego gestos violentos en la pince-
lada propios del expresionismo abstracto que conoció 
en Nueva York a finales de los años 1950. Luego miró 
con atención la transición al Pop Art e incluso llegó a 
declarar que su máxima influencia era Walt Disney, una 
aseveración provocadora y medio burlona, pero a la luz 
de hoy apasionante porque revela cómo incorporó ele-
mentos de la cultura popular antes que cualquier otro 
artista en Colombia. Hasta la maestra Beatriz González 
alguna vez declaró que cuando ella quiso empezar a pin-
tar, Botero ya se había inventado todo.

La serie de El circo y la de Abu Graib son abso-
lutamente antagónicas tanto en tema y composición 
como en color, y si no fuera por el volumen caracte-
rístico que creó desde la década de 1960, uno podría 
decir que se trata de dos pintores distintos. La primera 

vibrante y explosivamente feliz en color parece ins-
pirada en Matisse y los fauves franceses, la otra te-
nebrista y dramática tiene lo macabro de Goya y la 
paleta oscura de Caravaggio. Estos son solo dos rápi-
dos ejemplos que prueban lo injusto de un prejuicio 
basado en la falta de rigor al observar. Para un ojo 
cauteloso y curioso Botero nunca se repite.

Con el éxito que obtuvo el Maestro por su discipli-
na, constancia y terquedad, sobrevino una faceta suya 
que jamás ha tenido comparación en ningún otro co-
lombiano: la generosidad. Botero entendió que las fa-
lencias, falta de oportunidades y obstáculos que había 
vivido como joven artista en un país sin museos eran las 
mismas que vivirían miles de otros aspirantes a pinto-
res. Desde la década de 1970 sus donaciones a museos, 
plazas públicas del mundo, becas y premios a artistas lo 
han convertido en el mayor mecenas que haya tenido 
Colombia. Ni siquiera todos los esfuerzos por la cultura 
de los gobiernos del siglo XX se equiparan a los aportes 
que él ha dado en unas cuantas décadas. 

Valdría la pena pensar que la donación es en sí 
misma una crítica a la incapacidad de los gobiernos 
nacionales de comprometerse con la cultura, que es 
más lo que un acto de un individuo puede hacer que 
lo que la incompetencia mancomunada de cientos de 
políticos. Hoy el Museo de Antioquia en Medellín y 
el Museo Botero en Bogotá son instituciones cultura-
les con colecciones de talla mundial. Desde 2000, los 
niños visitan gratuitamente estas colecciones donde 
conocen obras de Dalí, Monet, Degas, y el mismo Pi-

casso, entre muchos 
otros. Nadie se hu-
biera imaginado que 
algo así podía llegar a 
ocurrir en Colombia, 
y de esta forma Botero 
cambia a diario la vida de los 
miles de pequeños y grandes visitantes 
que recorren estas salas llenas de estas 
obras maestras que el reunió durante 
décadas y de las que luego se despren-
dió con agrado. Es conmovedor pen-
sar que ese intocable y valioso legado 

perdurará en muchas vidas.
Botero llega a los 90 años más activo y vigente 

que nunca, pintando a diario, superando sus récords 
de ventas y abriendo grandes exposiciones como la 
magnífica retrospectiva en Bélgica (Mons, Beaux-Arts) 
y la que viene en Japón (Tokio, Museo Bunkamura) 
para su cumpleaños. Ya superó la longevidad de Mi-
guel Ángel (89 años) y le pisa los talones a Picasso (91 
años), a quien superará en 2023. Con semejante vitali-
dad seguramente le celebraremos el centenario, porque 
no hay otra palabra que describa su inquieto ánimo de 
seguir levantándose a pintar a sus 90 años de rebeldía. 
La misma que a sus dieciséis años admiraba de Picasso, 
la de romper con lo establecido, la de inventar nuevas 
formas de ver, la de hacer lo que nadie había hecho 
antes, la de sacar sus volúmenes de la pintura y llevarlos 
a la monumentalidad. 

En ese texto para El Colombiano que fue su 
debut y retiro invicto de la crítica de arte, el joven 
Botero sentenció que quienes no habían valorado la 
forma en que Picasso y el cubismo habían liberado 
a la pintura de la tradición “no poseían la suficien-
te grandeza de espíritu para comprender, aplaudir y 
alentar la más grande de las virtudes: ¡la rebeldía!”. 
Desde sus 17 años Botero ha sido fiel a sus palabras 
y debe su celebrada longevidad a cultivar esa que 
considera la virtud más grande de todas ◘

* Historiador de arte, autor del libro Botero. La búsquedas del estilo: 
1949-1963, y curador de la exposición El joven Maestro. Botero, 

obra temprana en el Museo Nacional de Colombia en 2018.


